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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


x).  Martin,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Caza  prohibida,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Un  cargo  de  confianza,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Jaula  de  oro.  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  dinero  de  la  hucha,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Lo  que  no  debe  perderse,  disparate  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

La  jaqueca,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  marido  de  la  viuda,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Próspero  y  Vicente,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

César  y  Antonio,  zarzuela  en  un  acto. 
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Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  la 
noche  del  20  de  Mayo  de  1878. 
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La  acción  en  Getafe. 
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ACTO  PRIMERO. 


Una  falle  de  Gelafe.  En  primer  término,  izquierda,  fachada  de  caita  eon 
un  rótulo  á  su  puerta  que  dice:  ((Botica.»  Otra  fachada  de  casa  en 
segundo  término  derecha.  Fachada  de  casa  con  bolcon  practicable  en 
el  primer  término  derecha.  Es  el  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

VICENTE,  que  sale  de  la  botica:  lleva  pantalón  negro. 

Vicente.  Pues  señor;  ya  está  amaneciendo  y  es  preciso  abrir  la 

botica.  (Abre  la  otra  media  hoja  de  la  puerta.)  Caspita  y 

que  fria  está  la  mañana;  estoy  tiritando.  Ya  se  ve,  un 
pobre  mancebo  de  botica  no  puede  permitirse  el  des¬ 
pilfarro  de  una  capa!  Como  no  me  abrigue  con  flores 
cordiales  ó  con  linaza!...  Don  Bernardo  el  boticario  no 
quiere  subirme  el  sueldo.  Roñoso!  Hace  cuatro  meses 
que  estoy  aquí  y  sólo  me  ha  dado  cuarenta  reales  y  la 
comida:  ni  para  ropa  tengo  bastante!  Si  no  fuera  por 
Catalina  ya  me  habría  vuelto  á  Madrid  á  probar  de  nue¬ 
vo  fortuna!  Qué  estará  haciendo  ahora!  Aún  no  se  ha 
levantado;  á  estas  horas  no  madrugan  más  que  los  gor¬ 
riones  y  los  mancebos  de  botica.  Qué  diferencia  hay  de 
Catalina  á  su  padre;  ella  todo  es  dulzura,  bondad,  y  él 
un  cardo  borriquero.  Vanidoso!  Solo  porque  es  rico  y 
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es  alcalde  de  Getafe  me  niega  la  mano  de  su  hija!  Y 
quién  le  dice  á  él  que  con  el  tiempo  no  puedo  yo  llegar 
á  ser  alcalde  ó  gobernador  de  Getafe?  Pero  en  fin,  has¬ 
ta  que  mejore  será  preciso  barrer  la  tienda,  no  se  le¬ 
vante  don  Bernardo  y  me  regañe  como  de  costumbre. 
(Entra  por  una  eseoba  y  se  pone  á  barrer.)  Oh,  ingrata  for" 

tuna;  á  quien  no  lo  merece  le  sonríes  y  á  mí  me  tratas 
á  escobazos. 


ESCENA  lí. 

DICHOS/ PRÓSPERO,  derecha  arriba. 

Próspero  sale  por  la  derecha  arriba  embotado  hasta  los  ojos,  lleva  panta¬ 
lón  negro  y  sombrero  de  copa;  llega  á  la  puerta  de  la  casa,  que  está  en 
segundo  término  izquierda;  llama,  le  abren  y  entra.  Esta  salida  puede 

hacerla  un  comparsa. 

Vicente.  Hola,  hola!  La  vecina  de  al  lado  recibe  visitas  tan  de 
mañana!  Quién  demonios  será!...  Y  yo  que  tenía  en 
otro  concepto  á  la  señora  Cándida,  y  ahora  salimos  con 
que...  Pobre  marido!  Estará  visitando  á  algún  enfermo! 
Con  razón  dicen  que  al  que  madruga  Dios  le  ayuda. 
Calle,  por  allí  viene  mi  futuro  suegro  con  Roque;  y  yo 
que  le  creía  durmiendo...  Me  voy  adentro,  de  paso  ha¬ 
ré  el  café  á  don  Bernardo.  (Entra  en  la  botica.) 

ESCENA  III. 


D.  MARIANO  con  bastón,  ROQUE. 

Mar.  Estás  seguro  de  que  ha  venido  por  aquí? 

Roque.  Miste;  como  yo  estaba  charlando  á  la  puerta  del  ayunta¬ 
miento  con  el  tio  Sapo,  sobre  la  cosecha  de  cebáa  que 
ha  cogido  usted  este  verano,  y  como  él  dicía  que  ha 
tenío  más  el  tio  Cañuto  y  el  tio  Lesmes,  y  como  yo  le 
dicía  que  el  que  recoge  más  cebada  en  el  pueblo  es  us¬ 
ted,  y  como  él  dicía... 

Mar.  Quieres  acabar  con  la  cebada  de  una  vez? 
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Roque.  Pus  nada;  que  acalorao  como  estaba  de  la  disputa  que 
disputábamos,  no  me  fijé  fijamente  por  dónde  se  metió 
ese  caballero.  Pero  casi  apostaría  que  ha  venío  por 
aquí. 

Mar.  Tú  has  debido  seguirle,  y  así  sabríamos  ahora  dónde 
se  ocultaba.  No  tienes  el  olfato  natural  de  un  alguacil. 

Roque.  Miste;  dos  cosas  á  un  tiempo  no  puedo  hacer.  Usted 
me  dijo  que  le  avisara  aseguía  que  le  viera.  Y  si  yo  le 
asigo  no  puedo  avisar  a  usted,  y  si  le  aviso  no  puedo 
seguirle...  Velay  usté. 

Mar.  Pues  es  floja  la  comisión  de  que  estoy  encargado!  Y  no 
hay  más  remedio  que  ejecutarla  al  pié  de  la  letra;  para 
eso  soy  la  primera  autoridad  de  Getafe  Qué  se  diría  de 
mí  en  Madrid,  si  yo  despreciara  al  que  viene  á  pedir¬ 
me  justicia?  Nada,  el  deber  es  lo  primero.  Lo  más  gra¬ 
ve  del  caso,  es  que  las  señas  que  me  ha  dado  el  padre 
de  esa  francesa  no  son  muy  claras  que  digamos.  Esta¬ 
tura  pequeña  y  embozado  en  una  capa.  Vaya  usted  á 
buscar  á  un  hombre  con  esas  señas. 

Roque.  Y  es  muy  joven? 

M\r.  Sí,  embozado  en  una  capa.  No  has  oido  que  no  me  ha 
dado  más  señas?  Por  supuesto  que  solamente  en  Madrid 
pasan  esas  cosas.  Con  aquel  traqueteo  de  gentes...  por¬ 
que  en  fin,  aquí  no  es  tan  fácil  robar  á  una  mujer  sin 
que  lo  vea  nadie. 

Roque.  Y  perseguimos  á  ese  de  la  capa  por  eso? 

Mar.  Naturalmente. 

Roque.  Toma,  toma;  yo  creí  que  había  hecho  otra  cosa.  Ese  es 
un  robo  á  gusto  del  robao. 

Mar.  Eso  ya  lo  sabemos.  Pero  el  código  lo  ha  dispuesto  así  y 
nosotros  debemos  respetar  el  código. 

Roque.  Y  qué  es  eso? 

Mar.  Un  libro  muy  grande  donde  están  escritas  las  leyes. 

Roque.  Como  los  bandos  que  pone  usted  en  el  ayuntamiento? 

Mar.  Cabal. 

Roque.  Pues  sitóos  respetan  ese  código  como  los  bandos... 
habiaás  están  las  leyes. 
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Man.  Sabes  que  eres  muy  bruto,  Roque? 

Roque.  Eso  mesmo  me  lo  ha  dicho  mi  madre  muchos  veces, 
pero  yo  no  lo  quiero  creer. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  CATALINA  al  balcón. 

Catal.  Buenos  dias,  padre. 

Mar.  Hola,  eres  tú?  Cómo  te  levantas  tan  temprano? 

Catal.  Porque  tengo  que  planchar  unas  camisas.  Dónde  ha  pa¬ 
sado  usted  toda  la  noche? 

Mar.  En  el  ayuntamiento;  hemos  tenido  una  sesión  muy  boro 
rascosa  que  ha  durado  hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

Catal.  Tan  interesante  era  lo  que  han  tratado  ustedes! 

Mar.  Friolera;  se  trata  de  hacer  una  plaza  de  toros  en  Getafe 
en  el  terreno  que  compró  el  ayuntamiento  para  cons¬ 
truir  la  nueva  escuela. 

Catal.  No  sube  usted  á  dormir  un  rato? 

Mar.  No  puedo,  hija  mia;  estamos  persiguiendo  á  un  indivi¬ 
duo  que  se  oculta  eu  una  de  las  casas  del  pueblo,  y  te¬ 
nemos  que  apoderarnos  de  él. 

Catal.  Pues  qué  ha  hecho? 

Mar.  Lo  han  dilatado  á  mi  autoridad  como  culpable  del  robo 
de  una  hija  de  familia.  Tú  no  has  visto  pasar  por  aquí  á 
un  hombre  bien  vestido  embozado  en  una  capa? 

Catal.  Acabo  de  levantarme  ahora  mismo. 

Mar.  Pues  retírate,  y  sobre  todo  no  hables  con  ese  píllete  de 
Vicente;  ya  sabes  que  le  he  prohibido  que  te  haga  el 
amor,  porque  estás  en  vísperas  de  casarte.  Hasta  lué- 
go,  y  cuidadito  con  lo  que  se  hace. 

CaTAL.  Descuide  usted,  padre.  (Se  retira  durante  esta  escena,  Ro¬ 
que  se  ha  quedado  dormido  de  pié.) 

'  ESCENA  V. 

D.  MARIANO,  ROQUE,  á  poco  D.  ANTONIO,  derecha  arriba  con  capa. 

Mar.  Ahora  es  preciso;  Roque...  Pues  no  se  ha  dormido  de 
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pié  el  muy  animal!  Y  es  natural,  como  hemos  pasado  en 
vela  toda  la  noche...  Aháa!  (Bostezando.)  yo  también  ten¬ 
go  un  sueño...  Pero  no  hay  más  remedio  que  sacrifi¬ 
carlo  todo  por  el  deber.  Roque!  (Dándole  un  empujón.) 

Roque.  (Despertando.)  Ahí  va  el  de  la  capa! 

Mar.  Por  dónde  va? 

Roque.  Eso  mesmo  digo  yo,  por  dónde  va?  Aháa!...  (Bostezando.) 

Mar.  Pues  no  acabas  de  decir... 

Roque.  Si  es  que  estaba  soñando  que  le  veía  pasar... 

Mar.  Espabílate  y  oye  bien  lo  que  voy  á  decirte.  Vas  á  bus¬ 
car  á  ese  caballero  y  juntos  registráis  todas  las  casas 
del  pueblo  hasta  dar  con  ese  individuo  y  con  la  france¬ 
sa.  Dices  que  vas  de  parte  del  señor  alcalde. 

Roque.  Y  si  no  nos  dejan  registrar? 

Mar.  Es  verdad;  no  recordaba  la  inviolabilidad  de  domicilio, 
Pues  mira,  les  dices,  con  buenos  modos,  por  supuesto, 
que...  lo  he  dispuesto  yo  en  uso  de  mi  derecho  y  de  mi 
autonomía. 

Roque  Corriente;  les  diré  que  lo  ha  dispuesto  usted  en  uso  de 
su  autonosuya. 

Mar.  Eso  es;  pero  no  te  detengas  mucho,  que  á  las  doce  hay 
otra  vez  sesión  en  el  ayuntamiento. 

Roque.  Pues  hasta  luégo. 

Ant.  (Saliendo.)  Buen  hombre,  quiere  usted  decirme  dónde 
vive... 

Roque.  (Un  caballero  con  una  capa,  él  es!)  Date  preso,  bribón! 

(Sujetando  á  D.  Antonio.) 

Ant.  Cómo? 

Roque.  Señor  alcalde,  venga  usted  corriendo,  que  ya  tengo  aS 

individuo. 

Mar.  No  le  sueltes.  (Subiendo  al  foro.) 

Ant.  Pero  señores,  qué  juego  es  este? 

Mar.  Calle,  don  Antonio! 

Ant.  Don  Mariano! 

Mar.  Suéltale,  Roque;  el  señor  no  es  el  que  buscamos. 

Roque.  Está  usted  seguro? 

Mar.  Sí,  hombre,  sí.  Vete  á  cumplir  lo  que  te  he  dicho. 
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Roquk.  (Pues  si  va  á  pasar  con  todos  lo  mesmo...  (vá»e.) 

ESCENA  VI. 

D.  MARIANO,  D.  ANTONIO. 

Ant.  Pero  qué  demonios  significa?... 

Mar.  Dispense  usted,  don  Antonio,  ha  sido  una  equivocación 
de  ese  animal.  Conque  al  fin  se  ha  decidido  usted  á  ve¬ 
nir  á  vernos?  Es  una  agradable  sorpresa  que  yo  no  es¬ 
peraba. 

.4vt.  Quiero  ser  franco  con  usted;  el  objeto  principal  de  mi 
venida  á  este  pueblo  ha  sido  mi  mujer. 

Mar.  Á  propósito,  cómo  se  encuentra;  ha  venido  también 
con  usted? 

Ant.  Sí;  está  descansando  del  viaje  en  nuestra  casa.  Ay,  ami¬ 
go  mió,  la  pobre  vivirá  poco,  está  muy  delicada;  no 
hace  más  que  llorar,  porque  nuestro  hijo...  (Enterne¬ 
ciéndose  por  momentos.) 

Mar.  (De  pronto.)  Qué,  se  ha  muerto? 

Ant.  No  señor. 

Mar.  Vaya  un  susto  que  me  ha  dado  usted!  Creí  que...  Por¬ 
que  supongo  que  seguirá  usted  con  la  idea  de  que  lo 
casemos  con  mi  hija?  Si  viera  usted  qué  ganas  tengo  de 
conocerle,  y  á  mi  hija  le  pasa  lo  mismo.  Por  supuesto 
que  van  á  ser  una  pareja...  Está  usted  llorando? 

ANT.  (llorando.  )  Me  está  usted  destrozando  el  corazón!  Si  us¬ 

ted  supiera... 

Mar.  Pero  qué  pasa?  Hable  usted  de  una  vez. 

Ant.  Ha  de  saber  usted  que  mi  hijo...  Dispense  usted  que 
llore,  porque  esto  alivia  un  poco  mi  pena.  (Llorando.) 

Mar.  Llore  usted  lo  que  quiera. 

Ant.  Hace  cuatro  meses  que  no  sabemos  de  mi  hijo,  por  más 
pesquisas  que  he  hecho  para  averiguar  su  paradero- 
Mi  pobre  esposa,  que  le  adora,  está  desconsolada  con 
su  ausencia,  apoderándose  de  ella  una  tristeza  que  con¬ 
cluirá  con  su  vida.  Dispense  usted  que  llore,  porque 
eito  alivia  un  poco  mi  pena.  (Llora.) 


Mar.  (Pues  no  es  poco  lloron.)  Y  no  le  han  preguntado  uste¬ 
des  á  su  coronel? 

Ant.  Si  señor,  y  nos  ha  dicho  que  hace  cuatro  meses  pidió 
su  licencia,  pero  que  no  le  dijo  donde  iba.  Que  hacía 
tiempo  había  notado  en  él  una  tristeza,  una  melanco¬ 
lía...  y  que  tenía  sospecha  de  que  su  razón  no  estaba 
muy  segura. 

Mar.  Pues  sabe  usted  que  es  una  verdadera  desgracia? 

Ant  Oh,  si  señor,  muy  grande!  Abandonarnos  de  esa  mane- 
nera...  á  nosotros  que  le  queremos  tanto...  Es  el  col¬ 
mo  de  la  ingratitud!  Si  usted  supiera... 

Mar.  Otra  nueva  desgracia? k 

Ant.  No,  es  un  secreto. 

Mar.  Un  secreto? 

Ant.  Pero  me  promete  usted  no  descubrir  á  nadie... 

Mar.  Puede  usted  hablar  con  entera  confianza. 

Ant.  Pues  bien,  amigo  mió!...  Próspero  no  es  hijo  mío. 

Mar.  Que  no  es... 

Ant.  Chist!  No  señor. 

Mar.  Vamos,  es  tan  sólo  hijo  de  su  mujer  de  usted. 

Ant.  Tampoco.  Pero  mi  mujer  cree  que  es  suyo. 

Mar.  Eso  sí  que  es  raro;  si  fuera  al  revés  me  lo  explicaría. 

Ant.  Pues  es  muy  sencillo.  Al  poco  tiempo  de  nuestro  ma¬ 
trimonio  tuvimos  un  hijo,  que  iba  á  completar  nuestra 
felicidad  y  á  quien  puse  en  poder  de  una  nodriza  lla¬ 
mada  Petra  y  que  vivía  en  Alcalá!  Pero  la  desgracia, 
que  siempre  me  persigue,  me  arrebató  á  mi  hijo  á  los 
dos  dias  de  haber  nacido.  Confesar  la  verdad  á  mi  mu¬ 
jer  que  se  encontraba  enferma,  era  perderla  para  siem¬ 
pre,  y  como  yo  la  quiero  tanto,  preferí  engañarla  para 
evitar  otra  desgracia.  Marché  á  Alcalá,  y  tanto  supliqué 
y  rogué  á  la  buena  de  Petra,  que  no  tuvo  inconvenien¬ 
te  en  cederme  uno  de  los  dos  hijos  gemelos  que  tenía 
tan  parecidos  el  uno  al  otro,  que  todo  el  mundo  los 
confundía.  Mi  mujer  creyó  el  engaño,  pues  no  tuvo 
tiempo  de  ver  á  su  hijo  verdadero  y  ha  sido  muy  feliz 
con  las  caricias  de  Próspero,  mientras  que  yo  ahogaba 
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en  silencio  mi  dolor,  recordando  á  mi  verdadero  hijo. 

Mar.  Vamos,  no  hay  que  apurarse,  don  Antonio;  él  parecerá 
cuando  ménos  se  piensen  ustedes.  Va  usted  á  subir  á 
ver  á  Catalina? 

Ant.  Ahora  no;  tan  solo  venía  á  contarle  á  usted  lo  que  pasa 
y  á  suplicarle  que  si  mi  mujer  le  pregunta  por  Próspe¬ 
ro,  le  conteste  que  le  ha  visto  en  este  pueblo.  Es  la  úni¬ 
ca  manera  de  calmar  su  inquietud. 

Mar.  Corriente;  no  se  me  olvidará.  Pues  yo  voy  hácia  el 
ayuntamiento,  tenemos  sesión  á  las  doce...  si  usted  va 
á  su  casa... 

Ant.  Sí,  voy  por  mi  mujer,  para  que  juntos  veamos  á  Cata¬ 
lina. 

Mar.  Pues  andando.  (Marchándose.) 

Ant.  Que  no  se  le  olvide  á  usted  lo  que  le  he  dicho,  y  sobre 
todo  el  más  profundo  silencio... 

Mar.  Descuide  usted. 

Ant.  (Este  hijo  de  su  padre  rae  va  á  quitar  la  vida.)  (Vánse. ) 

ESCENA  VI!. 

CATALINA  el  balcón,  á  poco  PRÓSPERO  y  CLARA  con  velo  por  la  cara, 

segundo  término  izquierda. 

Catal.  Ya  se  fué  mi  padre;  esta  es  la  ocasión  de  hablar  con  Vi¬ 
cente.  No  le  veo  en  la  tienda...  estará  por  adentro. 

Prosp.  Ven  Clara,  estamos  descubiertos  y  es  preciso  buscar  otro 
refugio. 

Clara.  Pero  donde  me  llevas,  Próspero? 

Prosp.  Á  casa  de  un  amigo  mió.  Cúbrete  bien. 

CLARA.  Allons.  (Vánse  segunda  arriba.) 

Cvtal.  Qué  veo!  Vicente  con  una  mujer?...  Sí,  no  hay  duda,  es 
él!  Infame!  Después  de  haberme  prometido,  de  haber 
jurado  que  me  quería...  Ingrato!  Vicente!  Vicente! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  VICENTE,  por  la  botica. 


Vicente.  Quién  llama! 


C*m.  (Galla!  No  era  él.  Sin  embargo,  hubiera  jurado...)  Soy 
yo,  Vicente,  quien  le  llamaba. 

Vicente.  Ah,  es  usted,  Catalina?...  Y  mi  futuro  papá  suegro,  no 
está? 

Catal.  No;  podemos  hablar  sin  miedo.  Poco  ha  madrugado  us¬ 
ted  hoy. 

Vicente.  Anda,  y  hace  más  de  una  hora  que  estoy  en  pié;  pero  más 
me  valía  no  haberme  levantado,  porque  hoy  es  un  dia 
fatal  para  mí. 

Catal.  Que  le  ha  pasado  á  usted? 

Vicente.  Muchas  cosas;  he  vertido  el  tintero  sobre  una  recela  que 
estaba  encima  del  mostrador  para  uu  pobre  que  se  está 
muriendo!...  Le  servirá  de  esquela  de  defunción.  He 
perniquebrado  al  perro,  dejándole  caer  encima  la  mano 
del  mortero...  y  por  último;  horrorícese  usted!  He  roto 
el  frasco  de  la  mostaza  y  todo  se  ha  caído  en  la  taza  de 
café  que  teuía  en  la  mano  para  don  Bernardo  y  que  se¬ 
guramente  ya  habrá  bebido,  porque  no  me  dio  tiempo 
para  hacer  otro! 

Catal.  Sin  embargo,  al  ver  el  color... 

Vicente.  No,  si  lo  he  agitado  perfectamente.  Á  la  vista  desafío  á 
que  note  la  diferencia...  pero  en  cuanto  lo  pruebe  re¬ 
vienta. 

Catal.  Sólo  con  probarlo? 

Vicente.  Ó  me  despide,  que  para  mí  es  lo  mismo,  digo,  no,  es 
peor.  No  lo  dude  usted,  Catalina,  algo  grave  me  pasará 
hoy  por  haber  roto  el  frasco  de  la  mostaza;  es  muy  ma¬ 
la  señal. 

Catal.  Pobre  Vicente!  Pero  diciéndole  á  don  Bernardo  lo  que 
ha  pasado,  tal  vez  no  le  riña  á  usted. 

Vicente.  No  reñir  él?  Primero  dejaría  de  ser  bruto  su  padre  de 
usted. 

Catal.  Vicente! 

Vicente.  Perdóneme  usted,  Catalina;  con  la  mostaza  digola  ver¬ 
dad  sin  querer...  es  decir...  Ay,  Catalina!  Si  compren¬ 
diera  usted  lo  mal  que  se  habla  mirando  para  arriba  .. 
tengo  un  dolor  en  el  cogote...  Si  fuera  usted  tan  ama- 


ble  que  me  permitiera  subir  un  rato  á  su  casa  para  ex¬ 
presarle  la  cantárida  que  tengo  aquí  en  el  corazón! 

Catal.  Imposible!  Mi  padre  me  ha  prohibido  terminantemente 
que  le  admita  ú  usted  encasa. 

Vicente.  Oh,  padre  cruel!  (y  mal  educado.) 

Catal.  Pero  no  me  ha  prohibido  que  yo  baje  á  la  calle,  Espere 
usted  un  momento,  Vicente.  Bajo  en  seguida.  (Se  retir» 

del  balcón.) 

Vicente.  Va  á  bajar!...  y  baja  por  mí.  por  Vicente,  mancebo  de 
botica!  Ella,  la  hija  del  alcalde  deGetafe,  de  la  primera 
autoridad  del  pueblo,  no  tiene  inconveniente  en  querer 
á  un  pobre  diablo  como  yo,  que  no  tiene  más  bienes 
que  su  talento!  Y  luego  dirán  que  los  genios  no  tienen 
recompensa  en  España.  Mentira! 

Catal.  (saliendo.)  Aquí  rne  tiene  usted  va,  Vicente. 

Vicente.  Cespita!  Sabe  usted  que  hoy  está  usted  muy  bonita!... 

Catal.  Eso  quiere  decir  que  otros  dias  no  lo  he  estado!  Mu¬ 
chas  gracias. 

Vicente.  No  es  eso,  Catalina.  Quiero  decir,  que  hoy  tiene  usted 
una  cara'... 

Catal.  Acaso  antes  tenía  dos? 

Vicente,  Vamos,  ya  veo  que  tiene  usted  hoy  gana  de  broma. 

Catal.  No  lo  crea  usted,  tengo  un  humor!... 

Vicente-  Qué  le  sucede  á  usted? 

Catal.  Que  mi  padre  ine  ha  participado  que  va  á  casarme  con 
otro. 

Vicente.  Esto  ya  me  lo  esperaba  yo.  Si  su  padre  de  usted  tiene 
menos  talento  que  el  mortero  de  mi  botica!  Despre¬ 
ciarme  por  otro!  Machacar  mi  dignidad  porque  soy  un 
simple  cerato,  una  malva  que  vive  envuelta  entre  pa¬ 
peles!  Oh,  cantárida  paternal,  me  has  levantado  una 
ampolla  en  mitad  del  corazón!  Y  quiéu  es  el  sina¬ 
pismo! 

Catal.  Cómo? 

Vicente.  El  prometido  de  usted! 

Catal.  Es  un  jóveu  que  no  conozco.  Sacrilicar  la  felicidad  de 
su  hija  por...  dónde  tiene  su  padre  de  usted  la  cabeza! 
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Esto  es  lo  que  yo  me  pregunto  muchas  veces.  Dónde 
tiene  la  cabeza  don  Mariano  para  no  admitir  por  yerno 
á  un  hombre  como  yo? 

Catal.  Dice  que  usted  no  tiene  nada. 

Vicente.  Pero  tendré  con  el  tiempo. 

Catal.  Que  ha  nacido  usted  en  la  oscuridad! 

Vicente.  Cómo  en  la  oscuridad?  Y  he  venido  á  este  mundo  á  las 
ocho  de  la  mañana  el  dia  diez  y  seis  de  Mayo. 

Catal.  Mi  padre  quiere  decir  que  no  tiene  usted  nombre  co¬ 
nocido. 

Vicente.  Qué  no  es  conocido?  Que  se  dirija  á  Alcalá  donde  he¬ 
mos  nacido  yo  y  Cervantes,  y  pregunte  al  primero  que 
encuentre,  aunque  sea  un  niño  de  tres  años,  por  la  se¬ 
ñora  Petra,  viuda  de  un  oficial  de  carpintero,  y  le  di¬ 
rán  que  hace  catorce  años  que  se  murió,  pero  que  tie¬ 
ne  un  hijo  muy  buen  mozo  en  Getafe,  llamado  Vicente, 
que  por  consideraciones  á  la  humanidad  está  de  man¬ 
cebo  en  la  botica  de  don  Bernardo  Calaguala.  Qué  no 
es  mi  nombre  conocido?  Más  que  el  suyo.  Hay  el  taba¬ 
co  de  San  Vicente;  las  fiestas  de.  San  Vicente,  y  por  úl¬ 
timo,  hay  San  Vicente  Paul,  inventor  de  los  niños  ex¬ 
pósitos. 

Catal.  Si  tuviera  usted  algún  amigo  que  hablara  con  mi  padre, 
algún  pariente... 

Vicente.  Pariente? 

Catal.  No  tiene  usted  ninguno? 

Vicente.  No  señora;  del  gran  árbol  de  mi  casa  no  ha  quedado 
más  que  esta  rama.  Digo,  no;  existe  otra.  Un  hermano; 
un  hermano  gemelo  á  quien  nunca  he  visto,  y  que  se 
parecía  á  mí  como  un  huevo  á  otro  huevo.  Mi  madre 
me  habló  algunas  veces  de  él.  pero  con  tanto  misterio, 
que  me  hace  sospechar  que  lo  confió  á  los  paternales 
brazos  del  gobierno  desde  que  vió  la  luz  pública. 

Catal.  Cómo? 

Vicente.  Quiero  decir,  que  lo  metió  en  la  inclusa.  De  modo  que 
es  imposible  tropezar  con  él. 

Catal.  Pues  es  preciso  discurrir  algún  medio  para  evitar  es, 
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boda. 

Vicente.  Quiere  usted  que  vaya  y  desafíe  ó  su  prometido  y  que 
le  mate...  sino  me  mata  él  á  mí? 

Catal.  No,  ViceDte;  yo  no  quiero  que  exponga  usted  su  vida 
por  mí! 

Vicente.  Usted  siente  que  yo  muera?  Usted  lo  siente,  Catalina? 
Pues  mire  usted,  á  mí  me  pasa  lo  mismo. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  MARIANO. 

Mar.  Qué  veo! 

Catal.  (Mi  padre!) 

Vicente.  (El  verdugo!) 

Mar.  (Aquí  Vicente  y  lo  acabo  de  dejar  en  la  plaza.)  Qué 
haces  tú  aquí?  (Á  Catalina.) 

Catal.  Yo!...  padre!... 

Mar.  No  te  tengo  dicho  que  no  hables  con  ese  zascandil? 

Vicente.  Oiga  usted,  señor  alcalde;  usted  puede  decirle  á  su  hija 
lo  que  quiera,  pero  no  le  permito  que  me  bautice  con 
ningún  nombre. 

Mar.  Bien,  bien;  ahora  hablaremos  los  dos. 

Vicente.  Ya  lo  creo  que  hablaremos. 

Mar.  Tú,  vete  adentro. 

Catal.  Pero  padre... 

Mar.  Adentro.  (Váse  Catalina.) 

Vicente.  (Cuando  yo  decía  que  algo  grave  me  iba  á  pasar  con  la 

mostaza!,..) 

ESCENA  X. 


DICHOS,  méncs  CATALINA 


Mar.  Ahora,  señor  aprendiz  de  yerbas... 

Vicente.  No  insulte  usted  una  ciencia  tan  sagrada  como  la  far¬ 
macopea;  y  sobre  todo,  no  profane  usted  lo  que  usted 
no  entiende...  (ni  yo  tampoco). 

Mar.  Ni  me  hace  falta. 


♦ 


Mar. 


I 
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Vicente.  Algún  día  se  pondrá  usted  malo  y  necesitará  usted  de 
nosotros;  de  nosotros,  discípulos  de  los  célebres  maes¬ 
tros  Galeno,  Lutero  y  demas  sabios  de  Grecia.  Entón- 
ces  yo  le  diré... 

Mar.  Mira,  dejemos  á  un  lado  la  historia  sagrada  y  vamos  á 
lo  que  importa.  En  primer  lugsr  ¿cómo  estás  aquí? 

Vicente.  Que  cómo  estoy  aquí? 

Mar.  Sí,  cómo  estás  aquí  cuando  te  acabo  de  dejar  en  la 
plaza. 

Vicente.  En  qué  plaza? 

Mar.  En  la  plaza  del  Ayuntamiento. 

Vicente.  Cuándo?  £  \~ :  i 

Mar.  Ahora  mismo. 

Vicente.  Y  usted  me  ha  visto  á  mí? 

Mar.  Desde  el  balcón  del  Ayuntamiento. 

Vicenee.  Pero  si  desde  que  me  levanté  no  me  he  movido  de 
aquí. 

Mar.  Es  inútil  que  trates  de  engañarme  porque  lo  sé  todo. 
Él  te  ha  reconocido  desde  el  balcón  cuando  has  pasado 
por  la  plaza  embozado  en  tu  capa. 

Vicente.  En  mi  capa?  Señor  don  Mariano,  no  se  mofe  usted  de 
de  los  pobres  que  tienen  frió  y  no  pueden  abrigarse. 
Yo  no  he  podido  estar  en  la  plaza  embozado  en  mi  ca¬ 
pa,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  la  tengo. 

Mar.  El  padre  está  aquí. 

Vicente.  Qué  padre? 

Mar.  El  de  ella!  El  de  tu  víctima. 

Vicente.  El  de  mi  victima? 

Mar.  Y  está  dispuesto  á  encerrarte  en  una  cárcel  sí  no  le 
entregas  á  su  hija. 

Vicente.  Vamos,  señor  alcalde;  permítame  usted  que  le  diga 
que  hoy  por  la  mañana  temprano  ha  empinado  usted  el 

„  codo  un  poco  más  de  lo  regular. 

Mar.  Eso  es  decirme  que  estoy  borracho? 

Vicente.  Si  no  fuera  porque  respeto  sus  canas,  y  sobre  todo, 
porque  es  usted  el  padre  de  la  mujer  que  adoro... 

Mar.  Y  te  atreves  á  decirme  que  quieres  á  mi  hija!...  Tú? 
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un  hombre  á  quien  la  policía  anda  buscando!  Un  hom¬ 
bre  que  oculta  una  mujer  en  un  sitio  oculto!  Di  dónde 
la  tienes  y  tal  vez  se  te  perdone. 

Vicente.  Nada  tengo  que  responder,  no  puedo  entrar  en  discu¬ 
siones  sobre  la  via  pública  con  un  hombre  que  se  en¬ 
cuentra  en  un  estado  tan  deplorable. 

Mar.  Insolente! 

Vicente.  Y  en  cuanto  á  Catalina,  ni  usted,  ni  nadie,  puede  im¬ 
pedirme  que  la  quiera,  porque  el  corazón  es  libre  hasta 
en  los  animales. 

Mar.  Eso  lo  veremos. 

Vicente.  Y  si  trata  usted  de  casarla  yo  pondré  impedimento, 
porque  ella  rae  quiere,  y  si  me  apura  usted  mucho  la 
robaré  y  me  casaré  con  ella  aunque  usted  no  quiera  . 

Mar.  Tunante,  voy  á  encerrarte  en  una  cárcel. 

Vicente.  No  dejará  de  ser  una  barbaridad. 

Voz.  (Dentro.)  Vicente! 

Vicente.  Don  Bernardo  rae  llama!  Me  voy,  pero  tema  usted  la  sa¬ 
ña  de  un  mancebo  de  botica. 

Mar.  Si  no  te  vas... 

% 

Vicente.  Lo  dicho,  la  robaré. 

Mar.  Si  puedes. 

Vicente.  (Ya  está  haciendo  electo  la  mostaza.)  (Váse  botica.) 

ESCENA  XL 

D.  MARIANO,  á  poco  D0Ñ4  ANGUSTIAS  y  D.  ANTONIO. 

Mar.  La  suerte  que  tengo  es  que  dentro  de  muy  poco  dormi¬ 
rás  en  la  cárcel,  tunante!  Ese  padre  me  librará  de  tí 
obligándote  á  casar  con  su  hija.  Y  pensar  que  debajo 
de  esa  facha  se  oculta  un  seductor  de  primera  clase... 
¿Si  no  será  lo  que  parece?  Si  estará  disfrazado?...  Pero 
á  mí  qué  me  importa.  Lo  principal  es  que  mi  ,hijase 
case  con  Próspero...  si  es  que  parece. 

Ant.  Aquí  nos  tiene  usted  ya,  mi  querido  don  Mariano. 

Mar.  Cómo  estamos,  mi  señora  doña  Angustias;  tanto  tiempo 


sin  vernos... 


Ang.  Mal;  muy  mal,  don  Mariano!  Se  ha  apoderado  de  mi 
una  tristeza,  uua  melancolía!...  ya  sabrá  usted  por  mi 
marido  que  Próspero... 

Mar.  Sí;  todo  me  lo  ha  contado. 

Ang.  Y  Catalina? 

Mar.  Tan  buena,  para  servir  á  usted. 

Ang.  Qué  feliz  es  usted,  amigo  mió!  Tiene  usted  á  su  hija 
constantemente  á  su  lado;  no  está  usted  privado  de  sus 
caricias;  no  le  da  al  menor  disgusto... 

Mar.  Lo  que  es  en  cuanto  á  eso...  (Demonio,  qué  iba  yo  á 
decir.) 

Ang.  Lo  que  más  me  entristece  es  esa  repentina  locura  de 
Próspero  que  nos  anuncia  su  coronel!...  Si  le  habrá 
conducido  al  suicidio! 

Ant.  Qué  disparate,  mujer!...  Pues  no  te  he  dicho  que  don 
Mariano  le  ha  visto  en  este  pueblo?  No  es  verdad,  amigo 
mió? 

Mar.  Ciertamente;  y  hasta  estuvimos  hablando  largamente 
de... 

Ant.  De  tí,  querida  esposa. 

Ang.  Sin  embargo,  he  preguntado  á  los  vecinos  y  nadie  me 
da  razón  de  él.  En  cuanto  abrace  á  Catalina,  iré  á  casa 
de  su  amigo  Luis,  que  se  encuentra  aquí,  á  ver  si  él 
tiene  noticias  de  Próspero. 

Ant.  No  me  parece  mal,  pichona. 

Mar.  Si  ustedes  gustan  subiremos  á  casa. 

Ang.  Vamos  allá.  (Entra  en  la  casa.) 

Ant.  Se  muere  en  cuanto  descubra  la  verdad. 

Mar.  Qué  disparate! 

Ant.  Y  yo  moriré  de  pena. 

Mar.  (Qué  familia  más  fúnebre!) 

ESCENA  XI!. 

VICENTE  con  un  lio,  á  poco  DOÑA  ANGUSTIAS. 

Vicente.  Sí  señor;  me  voy  de  su  casa  de  usted!  Pero  conste  que 
me  debe  usted  nueve  cuartos  y  que  me  ha  puesto  usted 


muy  caro  por  el  frasco  de  la  mostaza.  Viejo  usurero!  Me 
despide  y  me  da  nueve  cuartos  de  ménos!...  Y  ad  onde 
voy  yo  ahora!...  Qué  va  á  ser  de  mi,  con  el  estómago 
vacío,  un  amor  bestial  por  Catalina  y  cuatro  pesetas  de 
capital  en  el  bolsillo!...  Cuatro  pesetas!...  Cuando  yo 
decía  que  el  frasco  de  la  mostaza  me  había  de  causar 
alguna  desgracia!...  Ahora,  Vicente,  en  marcha;  mon¬ 
temos  en  las  botas  y  hagamos  por  segunda  vez  nues¬ 
tra  entrada  triunfal  en  Madrid.  Quién  sabe  lo  que  me 
espera!  Adiós,  Catalina!  Adiós,  Getafe!  Patria  de...  los 
getafeños!  Hasta  que  mejore  de  suerte...  que  será  muy 
tarde!  Y  tú,  viejo  roñoso,  adiós. 

Ang.,  Yo  iré  sola;  vuelvo  en  seguida.  Qué  veo!  Dios  mió,  es  él 

Vicente.  Eh?...  (Qué  dice  esta  vieja?) 

Ang.  Eres  tú?... 

Vicente.  Ya  lo  creo  que  soy  yo! 

Ang.  Y  no  te  arrojas  en  mis  brazos? 

VicaNTE.  Y  porqué? 

Ang.  Desgraciado!  No  conoces  á  tu  madre? 

Vicente.  Á  mi  madre?...  (Esta  señora  está  loca!) 

Ang.  Hijo  mió,  abrázame. 

Vicente.  (La  seguiremos  la  corriente;  después  de  todo,  no  es  ma¬ 
la  manía.) 

Ang.  Ingrato!  Y  nos  has  podido  dejar  en  tan  gran  inquietud! 
Estar  sin  vernos  cuatro  meses!...  Pero  qué  traje  es 

este? 

Vicente.  (Ahora  la  toma  con  mi  traje!)  Este  traje  es  el  de  un 
mancebo  de  botica,  cesanLe.  (Su  cabeza  está  extravia¬ 
da.) 

Ang.  (Mancebo  de  botica!...  Tenía  razonsu  coronel.)  Hijo 
mió,  vuelve  en  tí,  yo  te  lo  ruego.  ¿Cómo  no  has  venido 
ántes  á  casa,  donde  te  esperaba  para  estrecharte  entre 
mis  brazos,  para  cubrirte  con  mis  caricias? 

Vicente.  (Pero  señor,  qué  locura  más  rara.) 

Ang.  No  me  respondes?  Acaso  he  perdido  tu  cariño? 

Vicente.  Mi  cariño...  Perder  yo  un  cariño...  tan  cariñoso!... 
jamás.  Pues  si  precisamente  soy  yo  muy  amigo  de  que 
me  hagan  cariños. 
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Ang.  Pues  entónces,  porjqué  no  me  llamas  madre.' Que  traL 
jo  te  cuesta  darme  ese  dulce  nombre.) 

Vicente.  (Tiene  razón,  ningún  trabajo  me  cuesta.)  Pues  bien,  ma¬ 
dre  mia!...  madrecita...  mamá!... 

Ang.  Ah,  qué  feliz  soy  en  este  momento.  Pero  hijo  mió,  que 
razones  has  tenido  para  pedir  tu  licencia  y  abandonar 
’  tu  casa? 

Vicente.  Cómo,  sabe  usted?... 

Ang.  Sí,  tu  jefe  nos  lo  ha  contado  todo. 

Vicente.  Mi  jefe?...  (Ah,  vamos,  don  Bernardo.)  Y  usted  me  pre¬ 
gunta  las  razones  que  he  tenido?...  Sepa  usted  que  es 
muy  roñoso;  me  ha  dejado  á  deber  nueve  cuartos. 

Ang.  Tu  coronel? 

Vicente.  (Adiós,  ahora  hace  coronel  á  un’boticario.  Pobre  seño¬ 
ra!)  Mire  usted,  mamá,  no  hablemos  más  de  eso  por 
que  su  recuerdo  me  hace  daño! 

Ang.  Bien,  no  hablemos  del  pasado,  ya  que  te  causa  tanto 
emoción.  Ocupémonos  del  presente,  del  porvenir. 

Vicente.  Mi  presente,  es  un  presente  bastante  malo.  Me  encuen¬ 
tro  sin  casa,  sin  dinero  y  con  el  estómago  vacío. 

Ang.  Pues  vamos  al  instante  á  casa  y  allí  encontrarás  todo  lo 
necesario. 

Vicente.  (Si  lo  dirá  de  veras!) 

Ang.  Ya  no  te  separarás  de  mi  lado. 

Vicente.  (Después  de  todo,  yo  no  pierdo  nada.)  Y  rae  dará  usted 
habitación,  comida,  ropa  y  dinero? 

Ang.  Sí,  hijo  mió;  cuándo  te  he  negado  nada? 

Vicente.  Eso  es  verdad;  nunca  me  ha  negado  usted  nada.  Pero... 

Ang.  Vamos,  te  comprendo,  ternes  los  reproches  de  tu  pa¬ 
dre? 

Vicente.  (Hola,  también  tengo  padre?  Pero  que  demonios  de  lío 
será  este?) 

Ang.  Tranquilízate,  hijo  mió;  tan  sólo  desea  verte  para  estre¬ 
charte  en  sus  brazos;  te  quiere  tanto!...  pero  no  quiero 
que  le  veas  hasta  que  te  pongas  un  traje  más  decente. 
Vamos  á  casa,  hijo  mió! 

Vicente.  Vamos  á  donde  usted  quiera,  madrecita!  (Si  esto  dura 
mucho  hice  mi  suerte.)  (Vánse.) 
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ESCENA  XIII. 

D  ANTONIO,  D.  MARIANO,  CATALINA. 

Mar.  Mientras  usted  acompaña  á  Catalina,  yo  voy  á  enterar¬ 
me  de  un  negocio  muy  importante. 

Ant.  Que  le  esperamos  á  usted  para  comer. 

Mar.  Descuide  usted  que  no  faltaré. 

Ant  Vamos,  Catalina. 

Catal.  ( Pobre  Vicente!)  (Váse.) 

Mar.  Voy  á  preguntar  á  don  Bernardo...  (Váse  botica.) 

ESCENA  XIV. 

ROQUE,  COMPARSAS,  PRÓSPERO  con  capa  y  á  poco  D.  MARIANO. 

Boque.  Le  digo  á  usted  que  no  le  suelto;  tengo  órden  del  señor 
alcalde  de  prenderlo  á  usted  y  yo  no  falto  en  nada  á  mi 
obligación. 

Prosp.  Y  con  qué  derecho  se  me  prende? 

Roque.  Miste,  yo  no  tengo  que  darle  á  usted  cuentas  de  nada. 
Prosp.  Esto  es  un  atropello,  un  abuso  de  autoridad! 

Roque.  Si  es  abuso  ó  no,  ahora  lo  verá  usted  en  cá  del  señor 
alcalde!  Señor  alcalde!  Señor  alcalde! 

Mar.  (Sai  iendo.  )  Quién  me  llama? 

Roque.  Aquí  está  el  individuo,  el  del  robo... 

Mar.  Hola,  buena  pieza;  ahora  te  diré  yo  si  estoy  borracho! 
Prosp.  Señor  alcalde,  aquí  existe  sin  duda  una  equivocación. 
Soy  capitán... 

Mar.  Capitán,  eh?  Lo  que  tú  eres  es  un  gran  criminal. 

Prosp.  Yo? 

Mar.  Querer  envenenar  á  don  Bernardo!  • 

Prosp.  Yo? 

Mar.  No  sabes  lo  que  te  espera.  Llevarlo  á  la  cárcel  y  vi gi 
ladle  bien. 

Prosp.  Pero  señor  alcalde!... 
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Mar.  Á  la  cárcel! 

Prosp.  Pero... 

Roque,  Mar.  Á  la  cárcel,  á  la  cárcel! 

(Se  lo  llevan  dándole  grandes  empujones.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


gala  decentemente  amueblada.  Ventana  en  primer  término  derecha.  Puer¬ 
ta  al  foro  y  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

dona  angustias,  CRIADO. 

Criado.  Conque  al  fin  le  tenemos  en  casa? 

Ang.  Sí,  mi  buen  José. 

Criado.  Que  contento  se  va  á  poner  el  amo  en  cuanto  lo  vea;  él, 
que  le  quiere  tanto.  Y  dónde  está  el  señorito? 

Ang.  En  ese  cuarto,  poniéndose  otro  traje. 

Criado.  Que  bien  hizo  usted  en  traerse  toda  su  ropa.  Rozon  te¬ 
nía  el  amo  cuando  aseguraba  que  le  encontraríamos 
aquí. 

Ang.  Si  mi  hijo  no  llega  á  parecer,  yo  no  sé  que  hubiera  si¬ 
do  de  mí,  José. 

Criado.  Y  le  ha  dicho  á  usted  ya  el  motivo  de  su  escapatoria? 
Algún  amor  secreto,  eh? 

Ang.  Me  ha  sido  imposible  sacarle  la  verdad  de  su  conducta 
Si  vieras  qué  cambiado  está!  No  contesta  nunca  acorde! 
Creerás  que  al  pronto  no  me  ha  conocido! 

Criado.  Es  posible! 

Ang.  Sí,  José;  pero  no  me  extraña,  porque  su  razón  está  un 
poco  extraviada.  Ya  nos  lo  advirtió  su  coronel. 


Criado.  Pobre  señorito!  •  • 

Ang.  Aquí  está.  Silencio,  José,  no  comprenda... 

ESCENA  II. 

DICHOS,  VICENTE,  bien  vestido. 

Vicente.  (Pues  señor;  parece  que  lo  han  hecho  á  mi  medida,  me 
está  perfectamente.  Si  me  viera  Catalina  con  este  tra¬ 
je...  Ya  lo  creo  que  me  verá;  me  he  de  pasear  por  de¬ 
lante  de  su  casa  para  que  comprenda  el  bruto  de  su  pa¬ 
dre  lo  que  valen  mis  prendas  personales.) 

Ang.  Ves  lo  que  yo  te  decía,  ni  siquiera  ha  reparado  en  no¬ 
sotros! 

José.  Está  hablando  solo. 

Ang.  Querido  hijo! 

Vicente.  Hola,  está  usted  aquí,  madrecita? 

Ang.  Qué  es  eso,  no  vienes  á  dar  un  abrazo  á  tu  madre? 

Vicente.  Con  mucho  gusto.  (Qué  amiga  de  abrazar  es  esta  buena 

Señora.)  (Abrazando  á  Doña  Angustias.) 

Ang.  Aquí  tienes  á  José. 

Vicente.  Á  José?  (Quién  será  este  José.) 

Criado.  Buenos  dias,  señorito;  ya  no  se  acuerda  usted  de  mí? 

Vicente.  (También  éste?  Pues  todo  el  mundo  me  conoce.)  Pues 
no  he  de  acordarme?  José!  Vaya;  pues  pocas  veces  he 
nombrado  yo  á  José.  Y  cómo  te  va,  cómo  te  va! 

José.  Á  la  disposición  de  usted,  señorito.  Siempre  me  he  acor 
dado  de  usted ,  sobre  todo  á  la  hora  de  servirle  el  al¬ 
muerzo,  que  era  el  momento  que  paraba  usted  en  casa. 

Vicente.  Á  la  hora  del  almuerzo?  Pues  mira,  no  sería  malo  que 
recordáras  de  nuevo...  porque  desde  ayer  no  he  probado 
bocado! 

Ang.  Vé,  José,  y  di  que  le  preparen  el  almuerzo.  Y  si  viene  ml 
esposo  avísame. 

José.  Hasta  luego,  señorito.  (v¿se.) 

Ang.  Vamos  á  ver,  hijo  mió.  Por  qué  has  abandonado  á  Ma¬ 
drid? 

Vicente.  Toma,  porque  allí  seguramente  me  hubiera  muerto  de 


hambre. 

Ang.  Cómo?  Tan  mal  te  tratábamos  en  casa;  no  tenías  todo  lo 
que  querías? 

Vicerte.  (Adiós,  va  vuelve  otra  vez  con  su  locura.)  Sí,  eso  es 
verdad.  En  su  casa  de  usted  tenía  todo  lo  que  quería. 
(Si  yo  hubiera  sabido  ántes  tu  casa.) 

Ang.  Ademas,  no  cobrabas  tu  paga  de  capitán!... 

Vicente.  De  capitán?  (También  rae  hace  capitán!  Y  acabará  por 
por  hacerme  general.) 

Ang.  Ni  tu  padre  ni  yo  te  hemos  pedido  jamás  cuentas  de 
ese  dinero. 

Vicente.  También  eso  es  verdad.  Nunca  me  las  han  pedido.  (Por 
que  yo  tampoco  se  las  hubiera  dado.) 

Ang.  Pues  entónces,  por  qué  nos  dejaste? 

Vicente.  Por  qué?  Mire  usted,  madre;  algún  dia  sabrá  usted  la 
verdad,  y  entónces  comprenderá  usted  los  motivos  que 
tengo  para  no  decir  una  palabra.  Mientras  tanto  yo  le 
prometo  á  usted  ser  un  buen  hijo,  si  usted  me  da  á  mí 
todo  lo  que  necesite. 

Ang.  Así  me  gusta;  quiéreme  mucho,  porque  tengo  necesi¬ 
dad  de  tu  cariño,  Próspero. 

Vicente.  Jé,  jé,  jé!  Por  qué  me  llama  usted  Próspero? 

Ang.  Pues  cómo  quieres  que  te  llame?  Acaso  no  te  gusta...  y 

Vicente.  No,  si  es  un  nombre  muy  bonito!  Próspero!  es  mejor 
que  Vicente;  pero... 

Ang.  Para  mí  no  hay  ninguno  como  Próspero. 

Vicente.  Corriente;  no  riñamos  por  eso,  sea  Próspero.  A  mí  lo 
mismo  me  da. 

Ang.  Tu  padre  va  á  llegar;  te  preguntará  la  causa  de  tu  au¬ 
sencia,  y  es  preciso  para  no  irritarle  que  le  des  cual¬ 
quier  excusa,  ya  que  no  puedes  decirle  la  verdad. 

Vicente.  Bueno. 

Ang.  Tienes  dinero? 

Vicente.  Sí  señora,  cuatro  pesetas. 

Ang.  Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho?  Toma,  hijo  mió,  toma. 

(Le  da  un  bolsillo. ) 

Vicente.  (Pues  no  está 'tan  loca  esta  mujer  como  yo  creía.) 
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José.  (Saliendo  )  Señora,  el  amo  está  subiendo  la  escalera. 

Ang.  Tu  padre...  Voy  á  decirle  que  estás  aquí.  Hasta  luégo, 
querido  Próspero,  (váse.) 

ESCENA  III. 

VICENTE,  á  poco  D.  ANTONIA. 

Vicente.  Pues  señor,  no  puedo  quejarme  de  mi  fortuna.  Recapa¬ 
citemos  un  poco  sobre  lo  que  me  ha  dicho  esa  buena 
señora.  Eu  primer  lugar  tengo  un  padre:  corriente,  lo 
raro  sería  que  tuviera  dos.  Yo  no  me  llamo  Vicente, 
sino  Próspero,  y  soy  capitán  de...  esto  sí  que  no  rae 
ha  dicho;  ¿de  qué  seré  yo  capitán?  No  lo  sé;  pero  lo 
cierto  es  que  soy  capitán  y  que  tengo  un  bolsillo  con 
dinero!  Si  estará  lleno  de  cuartos?  No,  pues  yo  no  soy 
hijo  de  calderilla!  (Abre  el  bolsillo,)  Cielos!  oro!  qué  co¬ 
sa  más  reluciente  es  el  oro!  Lo  primero  que  voy  á  ha¬ 
cer  es  pagar  á  mis  acreedores.  Le  debo  veinte  cuartos 
á  la  lavandera;  ocho  cuartos  y  medio  al  estanquero;  dos 
cuartos  de  una  copa  de  aguardiente.  La  verdad  es  que 
he  derrochado  mucho  dinero  mientras  he|sido  mancebo 
de  botica. 

AnT.  (Saliendo.)  (Allí  está!)  Querido  Próspero!  (Bajando  con  los 
brazos  abiertos.^ 

Vicente.  (Sin  hacer  caso.)  (De  manera  que  veintiocho  y  medio, 
son:  veintiocho  y  medio...) 

Ant.  Próspero' 

Vicente.  Y  dos  son  treinta  y  medio;  hasta  una  peseta  sobran 
doce  cuartos. 

Ant.  (No  me  oye!)  Pero  Próspero! 

Vicente.  Quién  anda  ahí? 

Ant.  Soy  yo  que  estoy  llamando. 

Vicente.  Corriente;  y  qué  desea  usted? 

Ant.  Cómo?... 

Vicente.  No  dice  usted  que  me  llamaba? 

Ant.  Pero  desgraciado;  es  ese  el  modo  que  tienes  de  recibir 
á  tu  padre? 
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Vicente.  (Demonio,  ya  no  me  acordaba.)  Padre  de  mi  corazón* 
Perdone  usted  si  antes...  pero  como  yo  no  sabía  á  pun¬ 
to  fijo...  (quién  era, mi  padre). 

Ant.  Cuánto  nos  has  hecho  sufrir! 

Vicente.  (Enternecido.)  Cállese  usted,  nunca  me  perdonaré  lo 
mpcho  que  les  he  hecho  á  ustedes  sufrir  haciéndoles 
sufrir!  He  sido  muy  malo,  lo  conozco;  pero  ya  pasó  y 
suplico  á  usted  que  no  me  vuelva  á  hablar  más  de  eso, 
porque  se  me  entristece  el  corazón,  y...  (Enteroe- 

ciéndose.) 

Ant.  Si  tardas  un  poco  más  tu  podre  madre  se  muere  de 
pena.- 

Vicente.  Yo  también  me  hubiera  muerto  de  pena.  Pero  ya  le  he 
dicho  á  usted  que  más  vale  no  hablar  de  esto. 

Ant.  Y  sabe  tu  coronel  que  estás  aquí? 

Vicente.  Mi  coronel?  Pues  mi  coronel  no  sabe  nade  (le  pasa  lo 
mismo  que  á  mí). 

Ant.  Qué  excelente  sujeto  es  tu  coronel. 

Vicente.  Oh!  sí  señor;  mi  coronel  es  un  coronel  muy  excelente, 

Ant.  Y  te  manifiesta  mucho  cariño. 

Vicente.  Mucho.  En  eso  nos  pagamos  en  la  misma  moneda. 

Ant.  Ahora  tendrás  que  escribirle  dándole  cuenta  de  tu  ca¬ 
samiento. 

Vicente.  De  mi  casamiento? 

Ant.  Sin  duda,  que  te  extraña? 

Vicente.  (De  esto  no  me  ha  dicho  una  palabra  esa  señora!) 

Ant.  Es  indispensable  que  te  cases,  porque  tengo  dada  m  pa¬ 
labra. 

Vicente.  (Ahora  lo  comprendo  todo;  quieren  hacerme  casar  para 
que  sea  yo...  no,  pues  esto  si  que  no  lo  paso.) 

Ant.  En  qué  piensas? 

Vicente.  Pues  estoy  pensando  en  que  haré  todo  loque  ustedes 
quieran  ménos  casarme.  . 

Ant.  Cómo? 

Vicente.  Lo  dicho.  Yo  también  tengo  mi  dignidad,  aunque  pa¬ 
rezca  muy  bruto. 

Ant.  Esa  es  tu  última  resolución? 
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Vicente.  La  última. 

Ant.  Te  niegas  á  obedecerme? 

Vicente.  Lo  que  es  á  casarme,  sí  señor. 

Ant.  Ya  que  encuentro  en  tí  un  ingrato,  un  desagradecido, 
voy  á  decirte  lo  que  no  debías  saber  nunca. 

Vicente.  (Qué  ira  á  decirme?) 

Ant.  (Bajando  la  voz)  Yo...  no  soy  tu  padre! 

Vicente.  (Pues  vaya  una  noticia!)  Pero  seré  hijo  de... 

Ant.  Tampoco. 

Vicente.  (Qué  apostamos  á  que  no  he  tenido  padre!) 

Ant.  Mi  mujer  no  es  tu  madre.  Eres  hijo  de  una  tal  Petra,  que 
hace  catorce  años  que  murió! 

Vicente.  Y  que  vivía  en  Alcalá;  la  conocí. 

Ant.  Luego  sabías  que  era  tu  madre? 

Vicente.  Sí  señor;  ella  me  lo  dijo  muchas  veces. 

Ant.  Entónces  no  ignorarás  que  para  ocultar  la  muerte  de  m* 
verdadero  hijo,  le  hice  creer  á  mi  esposa  que  eras  tú 5 
prometiendo  á  tu  madre  darte  carrera  y  posición  en  pa¬ 
go  de  su  sacrificio.  Y  creo  que  no  podrás  tener  queja 
de  mí,  pues  te  he  educado  con  ostentación  y  te  he  dado 
una  buena  carrera. 

Vicente.  Una  buena  carrera? 

Ant.  Y  en  pago  de  todo  esto  recibo  de  tí  ingratitudes. 

Vicente.  Esto  si  que  no  lo  aguanto,  ea!  Yo  ingrato!  Yo  desagra¬ 
decido!  Yo  una  carrera! 

Ant.  Por  favor,  no  grites.  Si  te  oyera... 

Vicente.  Bueno,  no  gritaré.  Pero  usted  dice  que  no  es  mi  padre... 
en  eso  estoy  conforme.  Pero  decir  que  me  ha  educado, 
que  me  ha  dado  una  carrera...  es  el  colmo  de  la  desfa¬ 
chatez! 

Ant.  Te  atreves  á  negar... 

Vicente.  Ya  lo  creo  que  me  atrevo.  Pues  qué,  ha  sido  usted  por 
ventura  quien  me  ha  dado  los  talentos  que  poseo?  Ha  si¬ 
do  usted  quien  me  ha  enseñado  á  clasificar  la  flor  de 
malva,  la  tila,  la  flor  de  saúco?... 

Ant.  Pero  qué  diablos  dices? 

Vicente.  Digo  la  pura  verdad,  y  me  extraña  mucho... 
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Ant.  Bueno,  cálmate  amigo  mió;  no  grites,  te  lo  ruego;  si  mi 
mujer  te  oyera...  Ño  quieres  casarte?...  Pues  bien,  no 
te  casarás.  Pero  que  ini  mujer  no  sepa  nunca  que  no 
eres  mi  hijo. 

Vicente.  Eso  ya  es  otra  cosa;  veo  que  está  usted  un  poco  más  ra¬ 
zonable.  Pasaré  por  hijo  de  esa  señora  y  nunca  tendrá 
usted  que  decir  nada  de  mí. 

Ant.  Así  te  quiero  yo  ver,  reconozco  en  tí  el  hijo  adoptivo. 
Ven  á  mis  brazos. 

Vicente.  (Qué  amigos  de  abrazar  son  estas  gentes.) 

Ant.  Ahora  dime;  cómo  estás  de  dinero? 

Vicente.  Así...  así!...  (No  le  digo  lo  del  bolsillo.) 

Ant.  Toma,  ahí  tienes  un  billete  de  dos  mil  reales. 

Vicente.  (Dos  mil  reales!)  Perdone  usted;  pero  yo  no  sé  si... 

Ant.  Tómalo,  te  lo  mando. 

Vicente.  Corriente,  lo  tomo.  Pero  conste  que  no  soy  yo  quien  lo 
ha  pedido. 

Ant.  Bueno,  hombre;  soy  yo  quien  te  lo  da.  (Qué  desintere¬ 
sado  es!) 

Vicente.  (Si  será  falso?) 

Ant.  Ea,  hasta  luégo,  hijo  mió;  hasta  luégo.  (Vise ) 

Vicente.  Vaya  usted  con  Dios,  padre...  de  su  hijo. 

ESCENA  ÍV. 

VICENTE  solo. 

Dos  mil  reales  y  ud  bolsillo  lleno  de  oro!.  .  á  este  paso 
concluyo  por  ser  el  primer  capitalista  de  Getafe.  Pero 
si  entiendo  lo  que  está  pasando,  que  me  ahorquen.  La 
mujer  me  da  dinero,  á  condición  de  que  pase  por  hijo 
de  su  marido,  y  esto  casi  me  lo  explico.  Pero  el  mari¬ 
do  me  da  un  billete  de  dos  mil  reales  por  engañar  á  su 
mujer  haciéndola  creer  que  es  mi  madre,  y  esto  sí  que 
no  lo  entiendo.  Pero  en  fin,  mientras  me  den  pruebas 
de  cariño  como  estas,  (Por  ei  dinero.;  yo  me  callaré,  y 
seré  hijo  de  quien  les  diere  la  gana. 

ó 
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ESCENA  V. 

VICENTE,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  CATALINA. 

Ang.  Ven,  hija  mia;  quiero  presentarte  á  mi  hijo! 

Catal.  (Pobre  Vicente!) 

Ang.  Aquí  lo  tienes. 

Catal.  Cielos!  él! 

Vicente.  Catalina! 

Ang.  Cómo!  Os  conocíais? 

Vicente.  Ya  lo  creo;  pues  si  Catalina  es  la  mujer  que  yo  quiero 
y  yo  soy  el  hombre  que  ella  ama! 

Ang.  De  veras,  Catalina? 

Catal.  Sí  señora.  Pero  ignoraba... 

Ang.  Qué  feliz  casualidad!  Pues  ella  es  la  mujer  que  te  des¬ 
tinamos. 

Vicente.  Será  posible!...  ¿De  la  que  me  ha  hablado  mi  padre? 

Ang.  Sí,  hijo  mió. 

Catal-  (No  vuelvo  de  mi  sorpresa!) 

Vicente.  Ah,  soy  el  más  feliz  de  los  hombres!  Hace  dos  horas 
que  todo  me  sale  bien;  la  fortuna  me  protege!  Y  yo 
que  no  quería  casarme,  que  despreciaba...  pero  ahora 
no  la  desprecio,  me  casaré;  ya  lo  creo  que  me  casaré. 
Catalina!  Madre!  mañana  me  caso  con  las  dos...  es  de¬ 
cir,  ay,  yo  no  sé  lo  que  me  digo!  El  amor,  la  alegría, 
el  billete,  todo  hierve  en  mi  cabeza,  en  el  corazón,  y 
sobre  todo,  en  mi  bolsillo.  Ya  soy  rico,  Catalina,  ya  soy 
rico! 

Ang.  Sosiégate,  hijo  mió;  estás  muy  agitado,  y... 

Vicente.  Sí,  estoy  muy  agitado  en  este  momento  y  voy...  Estará 
ya  corriente  el  almuerzo,  madre  mia? 

Ang.  Cuando  quieras  puedes  sentarte  á  la  mesa. 

Vicente.  Pues  tenga  usted  la  bondad  de  acompañarme,  porque 
no  conozca  la... 

Ang.  Con  mucho  gusto. 

Vicente.  Quiere  usted  almorzar  conmigo,  Catalina? 

Catal.  Gracias,  no  tengo  apetito. 


Vicente.  Pues  hasta  luégo,  y  sepa  usted  que  cada  dia  la  quiero 
más,  y  que  mi  corazón  y  mi...  Guando  almuerce  segui¬ 
remos  la  Conversación.  (Váse  con  Doña  Angustias.) 
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ESCENA  VI. 

CATALINA. 

Vamos,  si  no  vuelvo  de  mi  sorpresa!  Conque  Vicente  es 
Próspero,  el  hijo  de  don  Antonio!  Y  el  picaro  me  en¬ 
gañaba  fingiéndose  un  pobre  mancebo  de  botica!  le  ju¬ 
ro  que  en  cuanto  nos  casemos  me  las  pagará  todas 
juntas. 
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ESCENA  VII. 

DICHA,  D.  ANTONIO,  D.  MARIANO. 

Ant.  Sí,  amigo  mió,  ya  somos  felices!  Mi  hijo  ha  vuelto  por 
fin  á  la  casa  paterna  de  nosotros  y  consiente  en  la  boda. 

Mar.  Pues  no  se  enternezca  usted  y  vamos  á  verle.  Hola, 
hola!  Tú  por  aquí?  Has  visto  á  tu  futuro? 

Catal.  Sí  señor. 

Mar.  Y  qué,  te  gusta  más  que  el  otro? 

Catal.  No  señor,  me  gusta  lo  mismo. 

Mar.  De  manera  que  accedes  á  casarte? 

Catal.  Sí  señor,  siempre  que  sea  con  uno  de  los  dos. 

Mar.  Claro  que  será  con  uno.  La  ley  no  permite  otra  cosa. 

Catal.  Quiero  decir,  que  los  dos  me  gustan  igualmente,  y 
que... 

Mar.  Sí,  que  te  gustan  todos,  entendido.  Pero  en  fin,  me  ale¬ 
gro  de  tu  sumisión,  ahora  que  acabo  de  prestar  un  gran 
servicio. 

Ant.  Á  quién? 

Mar  Acabo  de  poner  en  comunicación  con  nadie  al  indivi¬ 
duo  que  robó  á  una  hija  de  familia.  Ella  no  ha  parecido 
todavía,  pero  estoy  seguro  de  que  está  en  alguna  parte, 
y  que  parecerá  en  cuanto  se  la  encuentre. 


Ant.  No  le  parece  ó  usted  que  eso  no  nos  interesa  y  que  aho¬ 
ra  debemos  arreglar  el  contrato  de  matrimonio? 

Mar.  Señor  don  Antonio, usted  no  es  alcalde  y  no  está  obliga¬ 
do  á  tener  razón,  pero  en  este  momento,  aunque  padez¬ 
ca  el  principio  de  autoridad,  reconozco  que  está  usted  en 
la  firme;  vamos  donde  usted  quiera. 

Ant.  Tú,  hija  mia,  digo,  tú  Catalina,  (Qué  afan  de  ser  padre 
de  todo  el  mundo.)  vé  á  buscar  á  mi  esposa,  mientras 
arreglamos  nuestro  asunto;  no  conviene  que  estés  sola; 
puede  venir  mi  hijo... 

Mar.  Y  qué? 

Ant.  Nada,  yo  me  entiendo;  haz  lo  que  te  digo,  (váse  Cata¬ 
lina.) 

Mar.  Sigue  usted  teniendo  razón,  como  si  fuera  yo  mismo. 

(Váse  D.  Mariano  y  D.  Antonio  puerta  derecha,  y  Catalina,  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VIII. 

*  CLARA  y  un  GRIADO,  á  poco  PROSPERO. 

Criado.  Por  aquí;  señorita;  espere  usted  en  esta  sala,  que  voy  á 
decirle...  eso  que  me  ha  dicho. 

Clara.  Merci. 

Criado.  Qué? 

Clara.  Pardon! 

Criado.  No  la  entiendo  una  palabra.  (Váse  foro  izquierda.) 

Clara.  Ah,  Prósperro,  Prósperro!  qué  desgraciada  me  has  he¬ 
cho.  Está  aquí,  yo  lo  verré  y  me  cumplirá  su  palabra 
de  caballero  español,  ó  de  lo  contrario  morirá  á  mis 
manos. 

VlCENTE.  (Saliendo  con  una  servilleta  puesta.)  lTQa  Señorita  dices? 

Qué  me  querrá?  (Hola;  esta  debe  ser.  Que  elegante!)  Se¬ 
ñora!...  Puedo  saber... 

Clara.  Ah,  él  es!  Prósperro!  Prósperro  de  ma  viel...  (Abrazán¬ 
dole.) 

Vicente.  (Caracoles,  que  embestida!) 

Clara.  No  dises  ríen! 


Vicente.  Qué  dice  usted? 

Clara  Dónde  has  estado  que  me  abandonas  en  este  pueblo? 

Vicente.  Señora,  dispense  usted,  pero  yo  no  tengo  el  honor  de 
conocerla. 

Clara.  Cómo?  me  negarías  tal  vez... 

Vicente.  Si  señora...  digo,  no... 

Clara.  Que  me  has  entregado  palabra  de  casamiento. 

Vicente.  Yo,  cuándo? 

Clara.  Á  Madrid. 

Vicente.  Usted  me  confunde  con  otro;  yo  no  soy  el  que  se  fi¬ 
gura. 

Clara.  Oh,  no  piensas  engañarme,  tú  eres  Prósperro;  y  aun¬ 
que  pongas  esa  fisonomía  estúpida,  te  reconozco.  Deja 
ese  tono  grosero  y  esas  maneras  ordinarias  y  dime  que 
me  amas,  dímelo...  ó  te  rompo  la  cabeza  con  este  esco- 

petitO.  (Sacando  una  pistola.) 

Vicente.  (Demonio!)  Está  cargada? 

Clara.  Oh,  sí!  Tiene  dos  balas;  una  para  tí  y  otra  para  mí.  Te 
mato  y  me  muero. 

Vicente.  No,  mejor  es  que  se  tnate  usted,  y  luego  yo  me  mo¬ 
riré. 

Clara.  No  hay  remedio,  dime  que  eres  el  mismo  de  siempre! 

Vicente.  Ya  lo  creo  que  soy  el  mismo.  (Esta  mujer  está  loca.) 

Clara.  Me  lo  juras? 

Vicente.  Te  lo  juro  ante  una  docena  de  escribanos. 

Crara.  Merci,  mercil  Y  te  casarás  conmigo? 

Vicente.  Sí,  señora,  en  cuanto  enviude. 

Clara.  No,  no;  yo  quiero  ántes. 

Vicente.  Eso  no  puede  ser...  porque  la  moral...  y  la  vigamiade 
matrimonio  no  consiente  que  usted  y  Catalina...  y  Cata¬ 
lina  y  nosotros...  en  íin,  voy  á  acabar  de  almorzar 
luégo  la  explicaré... 

Cbara.  Oh!  no,  ya  almorzarás... 

Vicente.  Cuándo? 

Clara.  Después  que  tu  mate. 

Vicente.  (Quién  me  librará  de  esta  loca?)  Pero  señora,  por  fa¬ 
vor;  míreme  usted  bien!  Qué  encuentra  usted  en  mí 
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que  la  obligue  á  quererme?  No  soy  feo?  No  soy  tonto? 
de  qué  se  ha  enamorado  usted? 

Clara.  Tienes  razón,  desde  que  estás  en  esta  casa  me  pareces 
otro.  Tu  fisonomía  no  dice  nada. 

Vicente.  Gracias. 

Clara.  Cualquiera  diría  que  eres  tonto. 

Vicente.  Repito. 

Clara.  Y  que  no  merecías  mi  amor. 

Vicente.  Se  agradece  y  quede  usted  con  Dios. 

Clara.  Pero  no;  no  te  vayas.  Tú  siempre  serás  el  mismo  para 
mí.  Recuerdas  la  primera  vez  que  nos  vimos  en  el  Tea¬ 
tro  Real? 

•  i 

Vicente.  (Si  será  una  duquesa?) 

Clara.  Qué  hermoso  estabas  con  el  uniforme!  Me  pareciste  el 
dios  Marte. 

Vicente.  Martes?...  Dia  desgraciado. 

Clara.  Qué  había  de  suceder?... 

Vicente.  Claro,  una  desgracia. 

Clara.  Yo  estaba  de  Bacante % 

Vicente.  Y  sin  sueldo,  es  natural.  * 

Clara.  Me  dijiste  que  estaba  hechicera,  divina  y  me  regalaste 
un  cartucho... 

Vicente.  De  fusil? 

Clara.  No,  de  pastillas. 

Vicente.  Ya,  para  la  tos,  estaría  usted  constipada. 

Clara.  No  lo  recuerdas? 

Vicente.  Vaya,  no  he  de  recordar?  Parece  que  la  estoy  oyendo, 
tose  que  tose. 

Clara.  Aquella  noche  estuve  arrebatadora.  Durante  el  baile  no 
me  quitaste  los  ojos. 

Vicente.  Ni  después  tampoco.  (Qué  atrocidad!) 

Clara.  Todo  te  lo  dediqué.  En  un  padeburé  fe  dije  que  te  ama¬ 
ba.  En  un  flin-flan  te  envié  un  beso,  y  por  último,  en 
un  padevasco  te  juré  amor  eterno.  Te  acuerdas? 

Vicente.  (Loca  rematada.)  Sí,  como  si  lo  estuviera  viendo.  Aún 
me  acuerdo  del  pan  de  barré ,  del  flan-flan  y  del  padre 
de  vasco  y...  (Uy!  qué  laberinto!) 
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Clara.  Concluida  la  función  me  acompañaste  á  casa,  y  al  dia 
siguiente... 

Vicente.  (Si  te  he  visto  no  me  acuerdo.) 

Clara.  Al  dia  siguiente  pediste  la  mano  á  mi  papá. 

Vicente.  Que  yo  le  pedí  á  su  papá  la  mano?...  Y  para  qué? 

Clara.  Para  casarte.’ 

Vicente.  Con  su  papá?  Qué  barbaridad! 

Clara.  Para  casarte  conmigo.  Te  acuerdas? 

Vicente.  De  eso  sí  que  no  me  acuerdo. 

Clara.  Cómo  que  no?  (Sacando  la  pistola.) 

Vicente.  Digo,  sí;  me  acuerdo.  (Por  vida  de  la  pistola!) 

Clara.  Mi  papá  te  contestó... 

Vicente.  Que  sí;  es  claro.  V 

Clara.  Te  contestó  que  no. 

Vicente.  Ah!  me  alegro. 

Clara.  ¿Cómo? 

Vicente.  Quiero  decir,  lo  siento. 

Clara.  Tú  le  replicaste  que... 

Vicente.  Sí,  y  él  me  replicó... 

Clara.  Él  te  arrojó  por  la  escalera. 

Vicente.  Caracoles! 

Clara.  Lo  recuerdas  ahora? 

Vicente.  Sí,  en  efecto,  aún  me  duelen  las  costillas-..  (Pues  se¬ 
ñor,  ahí  me  las  den  todas.) 

Clara.  Al  dia  siguiente  me  robaste. 

Vicente.  Yo? 

Clara.  Yo  me  resistí  todo  cuanto  pude,  hice  muchos  roasanes 
y  piruetas ,  pero  tus  seductoras  palaDras...  y  las  ganas 
que  tenia  de  casarme  me  convencieron  del  todo  y  sali¬ 
mos  bailando  una  galop,  sin  decir  nada  al  empresario 
ni  á  mi  padre. 

Vicente.  Es  verdad,  yo  no  les  dije  una  palabra. 

Clara.  Al  poco  rato  nos  encontramos  en  el  ferro-carril... 
Vicente.  Qué  casualidad! 

Clara.  Y  llegamos  á  este  pueblo,  donde  me  dejaste  para  ir  á 
arreglar  los  asuntos  de  la  boda  y  no  volviste.  Dónde  lia 
estado? 


Vicente.  Pues...  yo  te  diré...  lie  estado  en  la  botica  haciendo 
píldoras  y  cantáridas... 

Clara.  Ah!  sí;  los  regalos  para  la  boda,  no  es  cierto? 

Vicente.  Sí,  los  regalos...  (Ave  María  Purísima!)  (Riéndose.) 

ESCENA  X!. 

DICHOS,  CATALINA. 

Catal.  (Saliendo.)  (Dónde  estará  Vicente?. . .  Ah!  Quién  será 
esta  señora?) 

Vicente,  (viendo  á  Catalina.)  (Adiós,  la  mostaza  otra  vez!)  Hola,  es 
usted?... 

Catal.  Sí,  le  andaba  á  usted  buscando.  No  va  usted  á  acabar 
de  almorzar? 

l 

Vicente.  Sí.  sí:  voy  á  acabar  de... 

Clara.  Prósperro;  quién  es  esta  señorita? 

Catal.  (Qué  dice?) 

Vicente.  Esta  señorita?...  Usted  pregunta  quién  es  esta  señori¬ 
ta?  Pues  le  diré  á  usted...  Esta  no  es  señorita. 

Catal.  Cómo? 

Vicente.  Quiero  decir,  que  es...  (Ah!  qué  idea!)  Gran  Dios!  No 
sé  lo  que  me  pasa!...  Siento  un  calor...  y  un  frió... 

Las  dos.  Qué  le  sucede? 

Vicente.  Nada,  nada...  Ah!  (Cae  en  una  silla.) 

Las  dos.  Dios  mió! 

Clara.  Prósperro!.. .  no  respira!  Pronto,  traiga  usted  un  vaso 
de  agua. 

Catal.  Ay,  Dios  mió! 

Clara.  No  ha  oido  usted?  Un  vaso  de  agua.  Eter...  vinagre!... 
Vamos. 

Catal.  Pero  quién  es  usted? 

Clara.  Este  hombre  es  mi  esposo. 

Catal.  Su  esposo? 

Vicente.  (Ya  truena.) 

Clara.  Sí,  mi  esposo,  si  se  hubiera  casado  conmigo,  según  me 
prometió. 

Catal.  Infiel!  también  se  quería  casar  conmigo.  (Llorando.) 


Clara.  Casarse  con  usted,  jamás 
Catal.  Eso  lo  veremos. 

Clara.  He  dicho  que  jamás  y  jamás.  (Sacando  la  pistola.)  Ve  us¬ 
ted  esto? 

Catal.  Ay  Dios  mió!  socorro... 

Clara.  Silencio! 

Catal.  Qué  va  usted  á  hacer? 

Clara.  Oiga  usted,  este  hombre  está  comprometido  con  las 
dos,  ¿no  es  verdad? 

Catal.  Si  señora. 

Clara.  Hay  lazos  que  la  muerte  sólo  puede  desatar.  Pues  bien, 
yo  romperé  los  mios.  Es  cosa  de  dos  segundos.  Muerto 
el  perro  se  acabó  la  rabia.  Prósperro,  prepárate  á  mo¬ 
rir.  (Apuntándole.) 

Vicente.  (Levantándose  despavorido  y  echando  á  correr.  )  Eh!  qué  va 

usted  á  hacer? 

Catal.  Socorro! 

Vicente.  Socorro! 

Clara.  Muere,  traidor!  (Apuntándole.) 

Catal.  Yo  le  defiendo.  Máteme  usted  á  raí  primero. 

Clara.  Apártese  usted  ó  disparo. 

Vicente.  Defiéndeme,  Catalina  y  me  caso  contigo. 

CLARA,  bí?...  pues  toma.  (Dispara  y  Vicente  cae  al  suelo,) 

Catal.  Asesina!  Socorro!  Socorro! 

ESCENA  X. 

DIÜHOS,  D.  ANTONIO,  DONA  ANGUSTIAS  y  luego  D.  MARIANO. 


Ant. 

Qué  sucede? 

Ang. 

Qué  pasa? 

Catal. 

(Llorando.)  Ay,  Dios  mió! 

Ant. 

Quién  ha  disparado?  Qué  veo?  Qué  ha  sucedido? 

Ang. 

Hijo  mió! 

Catal. 

Muerto!  Le  han  asesinado! 

Ang. 

Muerto?  Ay,  hijo  de  mi  vida! 

Ant. 

Pero  quién  ha  sido  el  asesino? 

Clara. 

Yo! 

I 
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Las  dos.  Usted? 

Clara.  Yo  he  sido!  Que  me  prendan,  que  venga  la  justicia,  si 
es  que  hay  justicia  en  la  tierra. 

Mar.  (Saliendo.)  Quién  dice  que  no  hay  justicia?  Aquí  estoy  yo. 

Ant.  Á  buena  hora. 

>  f  I  1  • J  ,  I  s* 

Catal.  Ay,  padre!  Venga  usted,  que  esa  señora  ha  matado  á  mi 
novio! 

Mar.  Cómo  se  entiende!  Matar  á  nadie  sin  mi  permiso!  Dése 
usted  presa.  Presos  todo  el  mundo. 

Todos.  Cómo  todos? 

Mar.  Quedan  ustedes  detenidos  hasta  que  se  aclare  la  ver¬ 
dad.  Voy  á  avisar  al  cirujano  para  que  venga  á  ha¬ 
cerle  la  autopsia. 

Vicente.  Juro  á  ustedes  que  estoy  muerto  de  veras.  (Levantán¬ 
dose.) 

Todos.  Ay!  qué  resucita!  (Todos  huyen.) 

Mar.  No  se  asusten  ustedes,  porque  asustan  á  la  autoridad. 

Catal.  Calle,  si  está  vivo! 

Todos.  De  veras? 

Mar.  Vayan  ustedes  delante  que  quiero  reconocerle.  Qué 
veo!  Es  él! 

Todos.  Pues  es  claro  que  es  él! 

Mar.  El  preso!  Este  hombre  es  brujo!  Cómo  estás  aquí?  Res¬ 
ponde. 

Vicente.  Vaya  una  pregunta!  Pues  estoy  aquí  porque  he  venido. 

Mar.  No  estabas  en  la  cárcel? 

Vicente.  No  señor.  Qué  delito  he  cometido  para  estar  en  la  cár¬ 
cel? 

Mar.  Te  digo  que  estás  preso. 

Vicente.  Y  yo  le  digo  á  usted  que  ve  visiones. 

Ant.  En  efecto,  usted  ve  visiones. 

Mar.  Yo  no  veo  más  que  á  ustedes  que  quieren  proteger  á 

•un  criminal. 

Todos.  Aun  criminal. 

Mar.  Que  ha  intentado  envenenar  al  boticario  y  ha  robado  á 
una  hija  de  familia. 

Clara.  Yo  soy  la  hija  de  familia. 
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Todos.  Será  posible?... 

Clara.  Sí  señor. 

Mar.  Me  alegro.  Ya  tenemos  el  cuerpo  del  delito.  Queda  us¬ 
ted  embargada  hasta  nueva  órden.  Voy  á  dar  aviso  de 
que  se  ha  escapado  el  preso  y  entre  tanto  quedan  uste¬ 
des  todos  detenidos.  Usted,  don  Antonio,  me  responde 
de  todos  con  la  cabeza.  Si  se  escapa  uno  lo  fusilo. 

Ant.  Y  si  se  escapan  dos? 

Mar.  Va  usted  á  presidio  después.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ménos  D.  MARIANO. 

Todos.  Esto  es  un  atropello!  Un  abuso! 

Vicente.  Sí  señor,  un  abuso...  de  atropello. 

Ang.  Qué  será  de  mi  hijo! 

Clara.  No  se  apuren  ustedes.  Yo  lo  arreglaré. 

Catal.  Usted? 

Todos.  Cómo? 

Clara.  Fácilmente.  Se  casa  conmigo  Próspero  y  queda  en  li¬ 
bertad. 

Catal.  Yo  no  lo  consiento. 

Clara.  Entónces  le  mato  de  veras. 

Vicente.  Demonio! 

Catal.  Prefiero  verle  muerto. 

Vicente.  Ea,  ya  me  cansé  de  sufrir!  sepan  ustedes... 

Ang.  Hijo  mió! 

Ant.  Próspero! 

Vicente.  Yo  no  soy  Próspero!  Yo  no  soy  hijo  de  usted  ni  de  nadie 
Yo  he  nacido  en  el  desierto,  como  los  orangutanes. 

Todos.  Qué  dice?... 

Vicente.  Yo  no  tengo  padres,  ni  dinero,  ni  talento,  ni  nada,  soy 
un  animal;  un  triste  aprendiz  de  boticario  de  reempla¬ 
zo.  Yo  me  llamo  Vicente! 

Ang.  Vicente? 

Ant.  (Ahora  lo  comprendo  todo.  Es  el  hermano  de  Próspe¬ 

ro.) 


Catal.  Por  Dios,  cálmese  usted. 

Vicente.  No  quiero  calmarme,  no  me  da  la  gana  de  calmarme... 
prefiero  volver  el  dinero  que  me  han  dado.  Sí,  lo  de¬ 
volveré!  No  quiero  que  me  mate  la  francesa  con  su  pis¬ 
tola,  esta  señora  con  sus  mimos,  mi  novia  con  sus  celos 
y  usted  con  sus  majaderías,  por  cien  duros  miserables. 
Quién  quiere  el  dinero?  (Sacando  el  bolsillo  y  el  billete.) 
Quién  lo  quiere?  Nadie?  (Se  lo  guarda.)  Pues  me  lo  guar¬ 
do  y  me  voy. 

Ang.  Á  dónde  vas? 

Vicente.  Al  infierno? 

Ant.  Te  lo  prohibo. 

Vicente.  Y  quién  es  usted  para  prohibírmelo? 

Ant.  Soy  el  amo!... 

Vicente.  Del  infierno? 

Ant.  De  esta  casa. 

Vicente.  Lo  mismo  da? 

Ang.  Ay,  yo  me  muero!  socorro! 

Ant.  Mira,  desgraciado!  mira  tu  obra! 

Vicente.  Si,  es  bonita! 

Ant.  (Bajo  á  Vicente.)  Quieres  asesinarla?  Ese  Próspero  es  tu 
hermano. 

Vicente.  Mi  hermano? 

Ant.  Silencio,  yo  te  explicaré.  Di  que  sí  á  todo  lo  que  yo 
diga  y  te  doy  otra  mayor  cantidad. 

Vicente.  Yo  no  soy  hombre  que  se  vende  por  dinero...  pero  ven¬ 
gan  esos  cuartos  y  callaré. 

Ant.  (Alto.)  Esposa  mía,  vuelve  en  tí.  Próspero  te  pide  per- 
don,  no  es  cierto,  hijo  mío? 

Vicente.  Sí  señor,  yo  la  pido  perdón.  (Diga  usted  por  qué  la 
pido  perdón?)  (Bajo  á  I>  Antonio.) 

Ang.  Ay,  hijo  mió!  Cuantos  disgustos  me  cuestas. 

ESCENA  ÚLTIMA, 

los  mismos,  d.  Mariano. 

Mar.  Señores,  todo  se  ha  descubierto. 
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Ant.  Cómo? 

Mar.  Le  he  visto,  he  hablado  con  él  y  consiente  en  casarse 
con  esta  señorita. 

Todos.  Pero  quién? 

Mar.  Próspero,  que  está  preso  y  á  quien  confundíamos  con 
Vicente. 

Ang.  Mi  hijo?...  Pues  quién  es  este? 

Mar.  Nunca  he  visto  semejanza  más  semejante.  He  mandado 

ponerle  en  libertad  y  no  tardará  en  presentarse  aquí. 
Vicente.  Mi  hermano?  Corro  á  verle. 

Todos.  Su  hermano? 

Ang.  Cómo,  Antonio?  Es  hermano  de  Próspero? 

Ant.  (El  trueno  gordo.)  Te  diré,  esposa  mia... 

Ang.  No,  me  engañas...  tal  parecido...  aquí  hay  algún  mis¬ 

terio! 

Ant.  (Otro  sacrificio!)  Esta  semejanza  es  muy  fácil  de  expli¬ 
car.  (Bajo  á  Vicente.)  No  me  desmientas.  Antes  de  ca¬ 
sarme  contigo  te  oculté  que  tenía  un  hijo  y  este  hijo  es 
Vicente. 

Todos.  Su  hijo! 

Ant.  Será  posible,  Antonio?  Tú  eres  hijo  de  mi  esposo!  (Á 

Vicente.) 

Vicente.  Así  parece;  he  tenido  esa  fortuna  desde  mi  más  tierna 
infancia. 

Ant.  (Por  amor  á  mi  mujer,  tengo  dos  hijos...  que  uo  son 
mios.) 

Clara.  (En  la  ventana.)  Él  es!  Próspero!  Ya  viene. 

Catal.  Es  verdad  y  qué  parecido. 

Todos.  Corramos  á  recibirle.  (Suben  todos.) 

Vicente.  Oye,  Catalina,  si  nos  casamos  no  te  equivocarás. 

Catal.  No  tengas  cuidadado,  yo  te  distinguiré. 

Vicente.  En  qué? 

Catal.  En  lo  tonto  que  eres. 

Vicente.  Muchas  gracias,  Catalina. 

Ant.  Aquí  está!  Ven,  Vicente. 

Vicente.  Un  momento. 

(Sale  Próspero  por  el  foro  y  todos  se  arrojan  a  sus  brazos  de 
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manera  que  el  público  no  le  vea  la  cara.) 

Vicente,  (ai  público.)  Sé  una  vez  más  indulgente; 
y  tu  bondad  extremada 
muestra,  dando  una  palmada 
para  próspero  y  vicente. 


FIN  DEL  JUGUETE.  f 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 
y  de  D.  /.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS 

. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se¬ 
llos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


